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Oraciones de Cristo
LECTURA BÍBLICA: JUAN 11:38-44

“Y Jesús, alzando los ojos a lo alto, dijo: Padre, gracias te doy 
por haberme oído. Yo sabía que siempre me oyes” vv. 41, 42

Las oraciones realizadas por Jesús en los Evangelios 
son muy conocidas. Algunas deberían tomarse como mo-
delos para las nuestras, y otras como grandes enseñanzas 
o principios aplicables a nuestra vida de oración. Veamos 
algunas en el Evangelio según Juan. En el contexto de la ali-
mentación de los cinco mil (Juan 6:1-15), “… y tomó Jesús 
aquellos panes, y habiendo dado gracias, los repartió…” 
(Jn.6:11). Aquí Jesús agradece por los alimentos y anticipa 
lo que Dios va a hacer.

El segundo ruego acontece cerca de la tumba de Láza-
ro: “Padre, gracias te doy por haberme oído. Yo sabía que 
siempre me oyes...” (Jn.11:41-42). En este caso Jesús no
agradece por asuntos que ya ocurrieron, sino por lo que 
Dios va a hacer. 

El tercer ruego se suele identificar como la oración 
sacerdotal de Jesús (Juan 17:1). Jesús ora por sí mismo 
(17:1-8), por los apóstoles (17:9-19) y por los que habrían 
de creer (17:20-26). 

En general, nuestra tendencia es a orar solo por las 
bondades que hemos recibido, pero mirando el ejemplo 
de Jesús, deberíamos orar agradeciendo y anticipando lo 
que Dios va a hacer. Cuando anticipamos nuestro agradeci-
miento, demostramos que tenemos fe en Él.

Debemos orar por nosotros mismos para que Dios nos
libre de desgracias, para que nos mantenga fieles en sus 
caminos y para que use nuestras vidas. La oración por 
otros creyentes igualmente es muy importante.

Si Jesús consideró que la oración es muy necesaria, 
¿Cómo podemos pensar de una manera diferente al Gran 
Maestro?
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Imitemos a Jesús en su forma de orar


